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PPPPPRÓLOGORÓLOGORÓLOGORÓLOGORÓLOGO

El que un libro sea anónimo es algo fuera de lo común, sobre
todo si se escribe en pleno siglo XX. Que el autor fue un apasio-
nado del Guadarrama y de su conocimiento y difusión, queda so-
bradamente probado. A su vez, resulta notorio, si no su filiación,
sí al menos su apego al Club Alpino Español y a la Real Socie-
dad Peñalara, pues ambas entidades figuran en la dedicatoria del
libro y a ambas se las reconoce como fundamentales para el
«guadarramismo» que hoy sentimos.

«En cuanto al placer intelectual que la ascensión ofrece y que
tan íntimamente se asocia a sus goces materiales, es tanto ma-
yor cuanto más dispuesto se halla el espíritu y mejor se han
estudiado los distintos fenómenos de la naturaleza», dice el
autor de modo significativo, sorprendiéndonos que prefiera el
anonimato al derecho de ser reconocido o a la lógica vanidad. Y
a esto ayuda el libro, a revelarnos secretos y paisajes, a hacer-
nos partícipes de la Sierra como fuente de «emociones morales,
que sólo en la montaña, en las cumbres, pueden sentirse».

Aquí, en estas páginas, está presente el espíritu regene-
racionista que bebe a su vez de Rousseau, y pasa por la Institu-
ción Libre de Enseñanza, para el que la naturaleza es a su vez
escuela de hombres. Es ésta y no otra, la principal raíz primi-
genia que alienta el descubrimiento del Guadarrama.

Sin embargo, no la única, pues a los pioneros de su explora-
ción y «descubrimiento» habría que buscarlos entre los hombres
de ciencia; pero, sin duda, la idea de que la montaña restituye
al hombre a su ser esencial es uno de los pilares sobre los que
habría de edificarse esa arquitectura de pasiones que es hoy la
Sierra.

El texto alterna los meros itinerarios excursionistas con be-
llas descripciones, y he aquí donde radica su interés, puesto que
no es una guía en el sentido que se tiene actualmente del térmi-
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no, a pesar de que tal palabra figure en su título. Este libro es
más bien una colección de relatos literarios sobre cada uno de
los lugares recorridos, incluso una guía artística de no pocos si-
tios indisociables de la Sierra, como son las varias poblaciones a
pie de monte que se nos descubren y, en especial, los palacios
de La Granja y Riofrío, y los monasterios de El Paular y de San
Lorenzo de El Escorial.

Creemos que la publicación en reproducción facsímil de esta
obra tiene suficiente entidad por sí misma y enriquece la visión
global que propone sobre la Sierra la colección Clásicos del Gua-
darrama. Como dice el propio autor: «La Sierra de Guadarrama,
a pesar de estar situada en la proximidad de la Corte, no ha sido
conocida completamente sino hasta hace muy pocos años». Y así
es. Fuera de las actuales guías, sin duda mucho mejor estructura-
das y con mayor riqueza de imágenes, más prácticas, esta guía
—pues lo es, pero mucho más también— se ofrece asimismo
como una obra de referencia cultural-excursionista a la que vol-
ver continuamente para su consulta y relectura.

MMMMMARIANOARIANOARIANOARIANOARIANO Z Z Z Z ZABÍAABÍAABÍAABÍAABÍA L L L L LASALAASALAASALAASALAASALA
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¿Qué se puede decir de un autor anónimo que ha resistido el
paso de varias décadas manteniéndose oculto bajo el epígrafe «un
montañero»? Tan sólo que en tan sencillo apelativo, en esa ansia
de ocultamiento, reside tanta grandeza...

La dedicatoria con que se abre el volumen es muy explícita:
«Al Club Alpino Español y a la Real Sociedad Peñalara, promo-
tores y mantenedores del alpinismo en España, dedica este libro
su autor». Por desgracia, en el actual panorama guadarrameño
sólo permanece con la fuerza de su maravilloso pasado pionero
la segunda entidad; pero es indudable que con ambas, y con la
ya desaparecida Sociedad Deportiva Excursionista, a la que no
cita el «montañero», tenemos una gran deuda de gratitud.

Así, con el libro en la mano, tras una introducción a la Sie-
rra, haremos dos visitas a La Pedriza, de día y de noche, como
debe ser, puesto que en la vida se suceden ambas: luz y oscuri-
dad. A continuación caminaremos por Siete Picos a través de tres
itinerarios (desde los puertos de Fuenfría y Navacerrada y des-
de el valle del Guadarrama) y ascenderemos a Montón de Trigo
(nos propone la excursión a su cima desde La Granja). A Peña-
lara, después de un amplio recorrido intelectual por su cumbre,
nos invitará el autor a cuatro itinerarios: por el Puerto de Na-
vacerrada, por La Granja, por el Paular y el pico Claveles, por
Rascafría y la Hoya de Pepe Hernando. Después emprendere-
mos la marcha de Cercedilla a La Granja, no apta para todo el
mundo, si bien luego nos deleita con mil pormenores del palacio
y sus jardines. También conoceremos El Paular, con prolijo de-
talle dibujado e igualmente preciso en las formas de transporte
desde Madrid, que nos llevan a cuando el ferrocarril mandaba
en nuestra sociedad. Y caminaremos en sentido opuesto, por El
Escorial y Pinares Llanos, donde se nos brinda a su vez una breve
guía histórico-artística del monasterio. Más adelante nos encum-
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braremos en el arriscado promontorio de La Maliciosa; que lla-
ma «áspera y resquebrajada».

Tras el apartado Alrededores de la Sierra, que es una some-
ra introducción que justifica los trayectos que siguen, más ur-
banos y artísticos que montunos sin duda, nos adentraremos en
las maravillas artísticas de cinco poblaciones, más o menos for-
tificadas todas ellas: Buitrago, al pie de Somosierra, y las sego-
vianas Coca, Cuellar, Turégano y Pedraza.

Desde «La proximidad a Madrid de la hermosísima Sierra de
Guadarrama», primera frase del libro, hasta «el murmullo del
río que corre allá abajo ciñendo el contorno de la ilustre y soli-
taria villa», que se refiere a Pedraza y con que concluye la obra,
no nos queda más que, no ya leerla, sino empezar a caminarla.
Entre medias, no se nos olvide, debemos orearnos en La Pedri-
za de noche a ser posible con esta joyita en el pensamiento:
«Visión dantesca interpretada por Gustavo Doré». La noche en
el Guadarrama, una vivencia a reivindicar, cada día más asedia-
da por mil luces desde ambas vertientes, muy en especial desde
la meridional.

Sin duda chocan un tanto los capítulos finales con la visión
actual de la Sierra, mucho más circunscrita nuestra mirada a
las alturas serranas en sí, diferenciando estos parajes de los
muchos notables que se levantan en sus proximidades. Sin em-
bargo, es plausible la recuperación de lugares monumentales de
los que destacan cuatro sobremanera: el monasterio de El Esco-
rial, el palacio de La Granja —siempre despreciado por una
mentalidad «purista» montañera, recostado sin embargo sobre la
misma Peñalara—, el palacio de Riofrío —gran olvidado— y la
cartuja de El Paular, raíz y flor del guadarramismo.

JJJJJOSÉOSÉOSÉOSÉOSÉ L L L L LUISUISUISUISUIS H H H H HURURURURURTTTTTADOADOADOADOADO
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